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	EL ENAMORADO Y LA MUERTE

Un sueño soñaba anoche
soñito del alma mía,
soñaba con mis amores,
que en mis brazos se dormían.
Vi entrar señora tan blanca              5
muy más que la nieve fría.
– ¿Por dónde has entrado, amor?
¿Cómo has entrado, mi vida?
Las puertas están cerradas,
ventanas y celosías.                         10
– No soy el amor, amante:
La muerte que Dios te envía.
– ¡Hay muerte tan rigurosa,
déjame vivir un día!
– Un día no puedo darte,                15
una hora tienes de vida.
Muy deprisa se levanta,
más deprisa se vestía.
Ya se va para la calle,
en donde su amor vivía.                  20
– ¡Ábreme la puerta, blanca,
ábreme la puerta, niña!
– ¿La puerta cómo he de abrirte
si la ocasión no es venida?
Mi padre no fue a palacio,              25
mi madre no está dormida.
– Si no me abres esta noche,
ya nunca más me abrirías;
la muerte me anda buscando,
junto a ti vida sería.                          30
– Vete bajo la ventana
donde bordaba y cosía,
te echaré cordel de seda
para que subas arriba,
si la seda no alcanzare,                    35
mis trenzas añadiría.
Ya trepa por el cordel,
ya toca la barandilla,
la fina seda se rompe,
él como plomo caía.                         40
La Muerte le está esperando
abajo en la tierra fría:
Vamos, el enamorado,
la hora ya está cumplida.

	ROMANCE DEL REY MORO QUE PERDIÓ ALHAMA

Paseábase el rey moro
por la ciudad de Granada,
desde la puerta de Elvira
hasta la de Vivarrambla.
«¡Ay de mi Alhama!»                             5   
Cartas le fueron venidas
que Alhama era ganada:
las cartas echó en el fuego,
y al mensajero matara.
«¡Ay de mi Alhama!»                          10
Descabalga de una mula,
y en un caballo cabalga;
por el Zacatín arriba
subido se había al Alhambra.
«¡Ay de mi Alhama!»                          15
Como en el Alhambra estuvo,
al mismo punto mandaba
que se toquen sus trompetas,
sus añafiles de plata.
«¡Ay de mi Alhama!»                          20
Y que las cajas de guerra
apriesa toquen al arma,
porque lo oigan sus moros,
los de la Vega y Granada.
«¡Ay de mi Alhama!»                          25
Los moros que el son oyeron
que al sangriento Marte llama,
uno a uno y dos a dos
juntado se ha gran batalla.
«¡Ay de mi Alhama!»                          30
Allí habló un moro viejo,
de esta manera hablara:
—¿Para qué nos llamas, rey,
para qué es esta llamada?—
«¡Ay de mi Alhama!»                          35
—Habéis de saber, amigos,
una nueva desdichada:
que cristianos de braveza
ya nos han ganado Alhama.
«¡Ay de mi Alhama!»                          40
Allí habló un alfaquí
de barba crecida y cana:
—¡Bien se te emplea, buen rey,
buen rey, bien se te empleara!
«¡Ay de mi Alhama!»                          45
Mataste los Bencerrajes,
qu’eran la flor de Granada;
cogiste los tornadizos
de Córdoba la nombrada.
«¡Ay de mi Alhama!»                          50
Por eso mereces, rey,
una pena muy doblada:
que te pierdas tú y el reino,
y aquí se pierda Granada.—
«¡Ay de mi Alhama!»                          55


	ROMANCE DE UNA MORILLA

Yo me era mora Moraima
morilla de un bel catar.
Cristiano vino a mi puerta
cuitada, por me engañar:
hablóme en algarabía                           5
como quien la sabe hablar:
«Ábrasme las puertas, mora,
sí, Alá te guarde de mal.»
«Cómo te abriré, mezquina,
que no sé quién te serás?»               10
«Yo soy el moro Mazote
hermano de la tu madre,
que un cristiano dejo muerto
y tras mí viene el alcalde:
si no me abres tú, mi vida,                15
aquí me verás matar.»
Cuando esto oí, cuitada,
comencéme a levantar,
vistiérame un almejía
no hallando mi brial,                           20
fuérame para la puerta
y abríla de par en par.


	ROSA FRESCA, ROSA FRESCA

-Rosa fresca, rosa fresca,
tan garrida y con amor,
cuando yo os tuve en mis brazos 
no vos supe servir, no, 
y ahora que os serviría                          5
no vos puedo haber, no.
-Vuestra fue la culpa, amigo,
vuestra fue, que mía no:
enviástesme una carta
con un vuestro servidor                      10
y en lugar de recaudar él 
dijera otra razón:
que érades casado, amigo,
allá en tierras de León,
que tenéis mujer hermosa                 15
y hijos como una flor.
-Quien os lo dijo, señora,
no vos dijo verdad, no,
que yo nunca entré en Castilla
ni allá en tierras de León,                   20
sino cuando era pequeño
que no sabía de amor.



1. Busca el significado de las palabras sombreadas en amarillo.
2. Clasifica temáticamente cada uno de los romances.
3. Los romances son muy variados, unos son realistas y otros fantásticos, en unos predomina lo lo narrativo y en otros lo lírico, etc. 
Señala el romance que te parezca más lirico y el que te parezca más narrativo.
4.  Identifica los romances donde en los que aparece un narrador externo a la historia.
5. El romance “El enamorado y la muerte” es quizá el más dramático. 
a. Señala las partes del poema que corresponden ala presentación, al nudo y al desenlace.
b. ¿Qué rasgos físicos caracterizan al personaje la muerte?  
c. ¿Lo que realmente confiere dramatismo al poema es el personaje de la muerte o el mensaje que transmite?
6. El Romance del rey moro que perdió Alhama trata del final del reino de Granada y alude a las luchas intestinas entre musulmanes como una causa de  la pérdida de territorios. 
a. Indica los versos en los que se expresa el narrador y los versos en los que hay diálogo.
b. El verso ¡Ay de mi Alhama! puede considerarse un estribillo. ¿Qué tio de composición usa habitualmente el estribillo?
c. Señala alguno versos donde se aprecie paralelismo semántico.
d. Analiza los tiempos verbales que aparecen en el romance como recurso estilístico típico de estas creaciones literarias.
7.  El “Romance de una morilla” narra el suceso desde la perspectiva de la joven mora que aparece como narradora y como personaje que dialoga.
a.  Señala la parte del poema en la que predomina la voz narradora y las partes en las que interviene como personaje.
b. ¿Qué recursos emplea el cristiano para que la joven abra su puerta?
c. ¿Qué personaje aparece caracterizado de forma negativa? Compara esta visión con la mención  a los cristianos que aparece en el “Romance del rey moro que perdió Alhama”.
d. ¿Qué rasgo característico del romance (fragmentarismo, caráceter épico-lírico, etc... es el más acusado en este poema?
8. El romance de “Rosa fresca, rosa fresca” comienza con una repetición, un recurso típico del romance.
a. Señala otras repeticiones en el poema.
b. ¿Quiénes se expresan en el poema? ¿Cuál es el tema?

 




